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Uno de los aspectos que más llaman la atención de los ensayos epistolares de Martínez Sierra es su énfasis constante en el papel de la educación dentro del proceso de incorporación de la mujer a la sociedad española: el acceso, los tipos y los objetivos de la misma.  Inmersa en las tensiones propias de su contexto histórico, Martínez Sierra tiene que lidiar no sólo con su condición de escritora, sino con la arraigada asociación esencialista de cuerpo y género que limitaba los espacios a los que empezaba a tener acceso la mujer.  Para la autora, un acceso igualitario a la educación debe sobrepasar la idea de que la capacidad intelectual está ligada a la condición biológica.  En este contexto, el mayor aporte del trabajo emprendido por Martínez Sierra es el de proponer una relación estrecha entre condiciones sociales, entorno cultural y género, de manera que para pasar a una acción concreta tendiente al cambio se hacía necesario convocar al público femenino de las clases trabajadoras.  Para alcanzar esta audiencia, el estilo epistolar es fundamental porque promueve un dialogo abierto con el que la autora busca romper con los viejos paradigmas mientras resemantiza el concepto de feminismo separándolo de lo que podía considerarse anti-femenino.  Es interesante ver cómo la escritora misma va madurando sus planteamientos a lo largo del siglo, en tanto se ve necesariamente enfrentada a contradicciones como las que sobresalen del estudio de los diferentes escritos recopilados en Textos para la historia de las mujeres en España: por ejemplo, considero de gran importancia el hecho de que promover la higiene en las fábricas terminara disuadiendo a las obreras de volver a encerrarse en el espacio doméstico, o de que el movimiento sufragista estuviera dividido en dos bandos, siendo uno de éstos el que consideraba que darle la posibilidad de voto a la mujer implicaba tácitamente otorgar un apoyo electoral a los partidos de derecha, aspecto que se vendría a comprobar en las elecciones de 1933.  Quizás por esta razón, el cambio en las estrategias retóricas de la autora se hace evidente en sus escritos más tardíos, en los que incluso se acusa de haber abusado de su posición hasta llegar a establecer una especie de magisterio cuando él (ella), en sus propios términos, no puede ser otra cosa que una alumn(a) más que mira con admiración a las mujeres “recién llegadas a la vida pública” (110).
